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ES HORA DE CENTRARSE EN LA JUSTICIA REPARADORA PARA CONTRARRESTAR  
EL CRECIENTE IMPERIALISMO FINANCIERO1

Wangari Kinoti2

Action Aid

E l primer día de 2026, el Departamento de Seguri-
dad Nacional de Estados Unidos difundió en las 

redes sociales una foto de un coche clásico aparcado 
en la orilla de una hermosa playa.3 La foto iba acom-
pañada de la siguiente leyenda: America after 100 
million deportations [‘Estados Unidos tras 100 millo-
nes de deportaciones’]. Este Departamento añadió al 
margen la siguiente aclaración: The peace of a nation 
no longer besieged by the Third World [‘La paz de una 
nación que ya no está asediada por el tercer mundo’]. 
Pocos días más tarde, el subdirector del Gabinete de 
Políticas de la Casa Blanca, Stephen Miller, publicó lo 
siguiente: «No mucho después de la Segunda Guerra 
Mundial, Occidente disolvió sus imperios y colonias y 
comenzó a enviar sumas colosales en concepto de ayu-
das, financiadas por los contribuyentes, a estos anti-
guos territorios (pese a haberles brindado ya mucha 
riqueza y progreso). Occidente abrió además sus fron-
teras, en una especie de colonización inversa, propor-
cionando a estos recién llegados bienestar y, por lo 
tanto, remesas, además de brindarles, a ellos y a sus 
familias, no solo la plena ciudadanía, sino también un 
trato legal y económico privilegiado con respecto a 
la ciudadanía nativa. Este experimento neoliberal ha 
supuesto, en su esencia, un largo autocastigo inflingido 
a los lugares y las poblaciones que han construido el 
mundo moderno».

Abro este artículo de reflexión con estas dos citas como 
sendos ejemplos de la absurda distorsión de la histo-
ria que está modelando las actuales narrativas impe-
rialistas neoliberales. Debería resultar un desatino que 
estas dos publicaciones procedan de cuentas oficia-
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les en redes sociales de una institución gubernamen-
tal estadounidense y de un alto representante de ese 
Gobierno. Tristemente, en esta época, no lo es.

Entre los «imperios» y «colonias» a los que Miller 
asegura que Occidente brindó «mucha riqueza y pro-
greso» se incluye la gran mayoría del continente afri-
cano. Pero, contrariamente a sus afirmaciones, es 
ampliamente sabido que el sistema imperialista capi-
talista europeo occidental se dedicó a acaparar recur-
sos y mano de obra de África y de otros territorios 
colonizados. Esta extracción, en todas sus formas, con-
tinúa hoy en día.

Entre los «imperios» y «colonias» a los que 
Miller asegura que Occidente brindó «mucha 
riqueza y progreso» se incluye la gran mayoría 
del continente africano. Pero, contrariamente 
a sus afirmaciones, es ampliamente sabido 
que el sistema imperialista capitalista europeo 
occidental se dedicó a acaparar recursos y 
mano de obra de África y de otros territorios 
colonizados. Esta extracción, en todas sus 
formas, continúa hoy en día.

Fuente: Instagram.



Por ello, en África, el Caribe y entre la diáspora en 
general, se está viviendo una creciente exigencia de 
reparaciones. La Declaración de Accra sobre Repara-
ciones4 de la Unión Africana (UA), acordada en 2023, 
se centra en promover la justicia reparadora y la sana-
ción para las y los africanos y todas las personas afro-
descendientes. Se refiere a las injusticias históricas y 
los crímenes lesivos cometidos contra estas personas, 
de mano de la esclavitud trasatlántica, el colonialismo 
y el apartheid, pero también —lo que es muy rele-
vante— a las presentes desigualdades en los actuales 
órdenes económicos y políticos internacionales.

Las feministas africanas siempre hemos tenido claro 
que el proceso de justicia reparadora no puede ni debe 
repetir, replicar ni reproducir las herencias colonia-
les y patriarcales de exclusión, injusticia, explotación 
y desmemoria; esta es nuestra oportunidad para des-
prendernos de las relaciones de poder racistas, sexis-
tas, coloniales, extractivas, explotadoras y coerciti-
vas, y nuestra propia búsqueda de justicia reparadora 
debe reflejar todo esto en nuestros principios y prácti-
cas. Desde la esclavitud, que fue una forma directa de 
capitalismo global, las mujeres hemos sido la mano de 
obra más barata para el capital, siendo tratadas como 
sujetos coloniales. Existe una relación directa entre el 
racismo, el patriarcado, el capitalismo y la violencia, 
que se ha hecho patente en toda la esclavitud, la colo-
nización y el apartheid, y que sigue predominando en 
el sistema mundial actual, con sus pilares de la globali-
zación, liberalización, privatización y competitividad.

Los sistemas globales dominantes están desfinan-
ciando, colapsando y privatizando los sistemas de 
servicios públicos, aprovechando el trabajo no remu-
nerado de las mujeres y las niñas. Estos sistemas tam-
bién están desregulando y liberalizando el trabajo, 
obligando a las mujeres a aceptar empleos precarios y 
mal remunerados, muy a menudo caracterizados por 
la violencia y el acoso, sin ninguna garantía de lograr 
condiciones laborales decentes o dignas. Es este sis-
tema el que ha mercantilizado el trabajo hasta el punto 
de que se comercializa y exporta a través de las fron-
teras mediante acuerdos comerciales. Y toda esta vio-
lencia estructural sigue gestándose día a día en la olla 
hirviente del imperialismo financiero. Los países más 
enriquecidos, junto con los grandes bancos y corpo-

4.	 https://accrasummit.com/wp-content/uploads/2022/08/
La.-Declaracion-De-Accra-Sobre-Reparaciones-Y-Sana-
cion-Racial-.pdf

raciones, mantienen y ejercen un poder desmesurado 
por medio de la arquitectura financiera mundial. Esto 
les permite —con el apoyo de sus redes de élites alia-
das en el sur global (ya sean directamente sus agen-
tes o cómplices inconscientes)— acaparar los recursos 
materiales y financieros y, lo que es crucial, controlar 
las agendas políticas mundiales.

Algunos de los pilares esenciales del imperialismo 
financiero son ya bien conocidos: la deuda externa, la 
hegemonía o dominación monetaria, la financiariza-
ción (o globalización financiera, o sea: la creciente pre-
ponderancia de las motivaciones, de las instituciones y 
de las élites financieras en el funcionamiento de la eco-
nomía y de sus instituciones rectoras a escala nacional 
e internacional) y los flujos financieros ilícitos (inclu-
yendo la evasión fiscal, la corrupción y el blanqueo de 
capitales). Se estima que África pierde 88 600 millo-
nes de dólares estadounidenses (USD) cada año por la 
fuga de capitales.5

Son estas arquitecturas financieras globales las que 
el proceso de Financiación para el Desarrollo (FfD, 
por sus siglas en inglés), iniciado en Monterrey hace 
más de 20 años, ha intentado abordar. El pasado mes 
de junio se celebró en Sevilla la Cuarta Conferen-
cia Internacional sobre la Financiación para el Desa-
rrollo (FfD4), en un momento en el que se sucedían 
múltiples crisis que se entrecruzan y agravan mutua-
mente. El mundo se está tambaleando entre crecientes 
desigualdades, tanto dentro de los países como entre 
países; unas insostenibles cargas de la deuda; flujos 
financieros ilícitos; el aumento de los genocidios, los 
conflictos y el militarismo; la reducción del espacio 
de la sociedad cívil; los retrocesos reaccionarios en 
materia de derechos de las mujeres y de las personas 
migrantes, refugiadas y marginadas por su orientación 
sexual o identidad de género; el empeoramiento de la 
triple crisis planetaria (cambio climático, contamina-
ción y pérdida de biodiversidad); episodios cada vez 
más amplios de hambre y desnutrición; fracturas cre-
cientes en el sistema comercial multilateral; un persis-
tente «culto» a la austeridad; y la captura corporativa.

La anterior FfD3, que tuvo lugar en Adis Abeba en 
2015, introdujo un cambio crucial de discurso sobre 
la financiación del desarrollo, ya que el Banco Mun-
dial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y 

5.	 https://unctad.org/system/files/official-document/press-
pb2020d6_en.pdf
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otros bancos de desarrollo introdujeron el mantra «De 
miles de millones a billones».6 Esto iba a requerir un 
«cambio de paradigma» hacia un «marco de financia-
ción inteligente» que pasara de dedicar miles de millo-
nes a la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) a dedicar 
billones a inversiones (públicas, privadas, nacionales 
y globales), con el acento puesto en las empresas y 
las finanzas del sector privado. Bajo este modelo, las 
finanzas públicas (incluyendo aquí la AOD) habían 
de utilizarse cada vez más para «atraer» la financia-
ción privada y, por lo tanto, el desarrollo debía pasar a 
ser «rentable». Pese a las numerosas críticas y ejem-
plos de fracaso de este modelo,7 muchos Gobiernos 
del sur global siguen repitiéndolo como loros mien-
tras se hunden cada vez más en la deuda. El capital 
privado está extrayendo más de los pagos de los inte-
reses de la deuda de lo que está inyectando en nue-
vos préstamos. Este es el efecto real del «experimento 
neoliberal». Y es el tercer mundo, de hecho, el que se 
está viendo asediado por la élite del norte global por 
medio del imperialismo financiero, mediante el cual 
este último crea efectivamente «riqueza y progreso», 
pero para sí mismo.

Los países africanos están pagando tipos de interés 
mucho más elevados8 que los países de otras regiones 
con calificaciones crediticias e indicadores macroeco-
nómicos similares. Esta «prima africana» asciende a 

6.	 https://thedocs.worldbank.org/en/doc/6228414859637354 
48-0270022017/original/DC20150002EFinancingforDeve-
lopment.pdf

7.	 https:/ /www.phenomenalworld.org/analysis/dis-
patch-from-seville/

8.	 https://www.undp.org/press-releases/more-objective-cre-
dit-ratings-could-save-billions-african-countries-develop-
ment

74 500 millones de USD anuales, con por lo menos 23 
países africanos gastando más en sus pagos de la deuda 
que en salud y educación. Lo mismo ocurre en algunos 
países de Latinoamérica, el Caribe, Asia y el Pacífico.

Por eso cundió una amplia decepción entre los grupos 
de la sociedad civil reunidos en Sevilla, junto con unos 
6000 representantes del sector privado,9 ante su activo 
sabotaje de todas las propuestas viables para refor-
mar las estructuras internacionales de deuda y ayuda. 
Especialmente Estados Unidos se dedicó a bloquear 
y eliminar sistemáticamente párrafos enteros relacio-
nados con los recursos públicos nacionales, la coo-
peración internacional para el desarrollo, la financia-
ción privada, las deudas soberanas, toda cuestión de 
alcance sistémico, ciencia y tecnología, y de segui-
miento y supervisión. Para ello contó con la colabo-
ración de otras naciones ricas como Australia, Nueva 
Zelanda, Canadá, Japón y el Reino Unido, así como 
de la Unión Europea. El Compromiso de Sevilla ha 
resultado pues en «el debilitamiento, la distorsión y la 
eliminación de los hitos de la gobernanza económica 
mundial y de compromisos viables en pos de una rea-
firmación del statu quo, con muchos críticos argumen-
tando que supone pocos cambios, o incluso un retro-
ceso, con respecto a los tres documentos de FfD finales 
anteriores».10

De hecho, el Compromiso de Sevilla, en efecto, está 
comprometiendo la vida de millones de personas. En 
los prolegómenos a la conferencia oficial, el secretario 
general de la ONU describió a la sociedad civil como 
la «conciencia» del proceso. Pues bien, esta concien-
cia fue ignorada, marginada y excluida del diálogo con 
los Estados miembros y las agencias de la ONU. De 
hecho, se amenazó con expulsarla de la sede de la con-
ferencia, sometiéndola a barreras extremadamente res-
trictivas para expresarse. Así, esta conferencia terminó 
convirtiéndose en un espacio acaparado por las éli-
tes, fiel reflejo del estado actual del multilateralismo: 
excluyendo a la mayoría y potenciando las mismas 
estructuras que se suponía que debía transformar.

El Compromiso de Sevilla debía basarse en las Res-
ponsabilidades Comunes pero Diferenciadas (CBDR, 

9.	 https://www.phenomenalworld.org/analysis/the-priva-
te-sector-at-seville/

10.	https:/ /www.ipsnews.net/2025/07/financing-for- 
whom-trials-tribulations-from-the-fourth-financing-for-de-
velopment-in-seville/

Los países africanos están pagando tipos 
de interés mucho más elevados que los 
países de otras regiones con calificaciones 
crediticias e indicadores macroeconómicos 
similares. Esta «prima africana» asciende a 
74 500 millones de USD anuales, con por lo 
menos 23 países africanos gastando más 
en sus pagos de la deuda que en salud y 
educación. Lo mismo ocurre en algunos 
países de Latinoamérica, el Caribe, Asia  
y el Pacífico.
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por sus siglas en inglés), lo que suponía que los países 
que más han contribuido a las crisis globales debían 
asumir una mayor responsabilidad en su abordaje. 
Esto debía incluir la facilitación de fondos a los paí-
ses empobrecidos sin imponer condiciones restricti-
vas y la garantía de oportunidades de acceso directo a 
dichos fondos a aquellos grupos que se hallan en pri-
mera línea de las crisis. Aquí es donde la justicia repa-
radora resulta crucial, particularmente en relación con 
el daño económico y medioambiental provocado por 
la esclavitud, el colonialismo y la extracción de recur-
sos del sur global. Esto debería traducirse no solo en 
«ayudas», sino sobre todo en cambios sistémicos en las 
estructuras de deuda, comercio y fiscalidad que conti-
núan perjudicando a todas estas regiones.

Además de su retirada formal del proceso de FfD11 
el año pasado, el Gobierno estadounidense ha anun-
ciado ahora su retirada también de 66 organizacio-
nes internacionales, incluyendo de 31 organismos de 
la ONU12 que «ya no sirven a los intereses estadouni-
denses». Entre estas retiradas se incluye la de la Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático (CMNUCC), lo que convierte a Estados 
Unidos en el único país que no es parte de este tratado, 
pese a ser el segundo mayor productor de emisiones de 
carbono del mundo. Los países enriquecidos presen-
tan una serie de deudas históricas, prácticas y mora-
les relacionadas con el cambio climático, el colonia-
lismo, la esclavitud, los flujos financieros ilícitos y el 
incumplimiento de los compromisos acordados en el 
sistema multilateral. Si las cuantificamos y compa-
ramos13 con las deudas contractuales que los países 
empobrecidos se ven obligados a pagar, los resulta-
dos son llamativos. Por ejemplo, la deuda climática 
que los países enriquecidos y contaminantes deberían 
pagar a los países de renta baja y media-baja más vul-
nerables al cambio climático, ascendería a 107 billo-
nes de USD. Esta cifra es más de 70 veces mayor que 
los 1,45 billones de USD de deuda externa total con-
junta de dichos países. Los países enriquecidos y con-
taminantes deberían a África 36 billones de USD en 
concepto de deuda climática.

11.	https://usun.usmission.gov/remarks-at-the-closing-mee-
ting-of-the-preparatory-committee-for-the-fourth-interna-
tional-conference-on-financing-for-development/

12.	https://www.whitehouse.gov/presidential-actions/2026/01/
withdrawing-the-united-states-from-international-or-
ganizations-conventions-and-treaties-that-are-con-
trary-to-the-interests-of-the-united-states/

13.	https://actionaid.org/publications/2025/who-owes-who

Esto ilustra el alarmante desequilibrio de poder glo-
bal que permite que las deudas externas de los países 
empobrecidos sean implacablemente aplicadas, mien-
tras que las deudas climáticas de los países enrique-
cidos permanezcan básicamente impagadas e incum-
plidas. Al abordar estos desequilibrios, no debemos 
olvidar mencionar su impacto real en las personas. Los 
desastres relacionados con el cambio climático y la 
degradación medioambiental están conduciendo a pér-
didas de medios de vida y están limitando los recur-
sos disponibles, forzando así a mujeres y niñas a la 
explotación sexual a cambio de alimentos y de acceso 
a recursos naturales básicos, como agua y leña de sus 
propias zonas. Las sequías están obligando a numero-
sas mujeres y niñas a recorrer distancias más largas, 
sin ninguna protección, en busca de agua, sufriendo 
a menudo acoso, maltratos psicológicos y ataques en 
los puntos de recogida de agua. Asimismo, numero-
sas mujeres que están emigrando a ciudades y otras 
zonas urbanas, ya sea por desplazamiento forzado o 
por reubicación voluntaria debido al cambio climá-
tico, se están arriesgando a sufrir violencia sexual, al 
verse privadas de viviendas seguras, empleos y meca-
nismos de protección comunitaria.

La violencia está estrechamente relacionada con la 
división del trabajo por género, que a su vez se ve 
agravada por la crisis climática. Las mujeres están asu-
miendo responsabilidades domésticas desproporcio-
nadas: limpiar, buscar combustible y agua, comprar 
alimentos y cocinar. Los impactos del cambio climá-
tico están provocando que estas tareas requieran más 
mano de obra, aumentando así las cargas económicas 
sobre las mujeres y erosionando su autonomía econó-
mica. El incumplimiento de las mencionadas respon-
sabilidades a menudo se acaba traduciendo en vio-
lencia doméstica. A medida que escasean las tierras 
fértiles, las mujeres —que ya solo poseen el 15 % de 
las mismas— son más vulnerables al desalojo y la des-
posesión, pese a depender desproporcionadamente de 
las mismas para su alimentación y supervivencia. El 
desbaratamiento de los medios de vida y el desem-
pleo están empujando a las mujeres a trabajos preca-
rios y sumergidos, que son focos de violencia. Y la 
lista continúa y continúa. Por lo tanto, para las muje-
res y las niñas de África y de la mayor parte del resto 
del mundo, la deuda climática constituye un elemento 
importante del debate sobre las reparaciones.

En este momento distópico, debemos mantener una 
visión lúcida del mundo y renovar nuestra determina-
ción de prevenir más daños. ¿Cómo podemos contra-
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rrestar con valentía la intensa polarización de esta «era 
de la ira»? ¿Cómo darles la vuelta a las mentiras desca-
radas? ¿Cómo resistir a las imposiciones del imperia-
lismo financiero y de la dominación cultural? ¿Cómo 
sanar lo que parece una división, ira, confusión, sufri-
miento, miedo y dolor insuperables? Para abordar esto, 
recurro a las conversaciones entre 40 feministas afri-
canas14 celebradas en febrero de 2025 en Nairobi. Nos 
reunimos para reflexionar sobre cómo construir vidas 
habitables que vayan «más allá del neoliberalismo» 
y cómo contribuir a consolidar décadas de enfoques 
feministas africanos sobre nuestras propias visiones de 
futuro. Una de nuestras sesiones más emotivas giró en 
torno a las reparaciones. Nosotras, en nuestras multi-
plicidades, trabajamos con otras mujeres en un acuerdo 
colectivo para reclamar nuestra dignidad, y debemos 
recordar que las reparaciones implican varios elemen-
tos: restitución, compensación y —lo que es funda-
mental— cesación y garantías de no repetición de los 
abusos. ¿Podríamos afirmar que los daños causados 
por la esclavitud, el colonialismo y el imperialismo 
han cesado y que tenemos alguna garantía de que no se 
repetirán? Por supuesto que no. Por lo tanto, es impe-
rativo promover disrupciones deliberadas, orientadas 
y estratégicas. Esto implica una permanente denun-
cia de la violencia inherente a los sistemas actuales de 
imperialismo financiero, sostenidos por la arquitec-
tura financiera global. También implica organizar una 
resistencia más amplia y directa (cultural y vital) con-
tra la atomización y el individualismo que este sistema 
está produciendo continuamente. Podemos lograrlo 
recuperando la dimensión comunitaria y redefiniendo 
el propósito de la economía para derrotar al capita-
lismo neoliberal; algo que, como se nos recuerda,15 no 
puede lograrse mediante simples apelaciones morales 
al sistema. Y, por lo tanto, finalmente, también debe-
mos implicarnos en una construcción estratégica de un 
mundo más allá del neoliberalismo, promoviendo con-
tinuamente la solidaridad entre movimientos y proble-
máticas, potenciando la educación política para poder 
profundizar y ampliar nuestra comprensión, posicio-
namiento, propuestas y diseños colectivos en torno a 
las urgentes policrisis actuales. n

14.	https://actionaid.org/publications/2025/beyond-neolibera-
lism-weaving-feminist-future-together-jacaranda-paper

15.	https://x.com/jasonhickel/status/2011801479384825972

Podríamos afirmar que los daños causados por 
la esclavitud, el colonialismo y el imperialismo 
han cesado y que tenemos alguna garantía de 
que no se repetirán? Por supuesto que no. Por 
lo tanto, es imperativo promover disrupciones 
deliberadas, orientadas y estratégicas. Esto 
implica una permanente denuncia de la 
violencia inherente a los sistemas actuales 
de imperialismo financiero, sostenidos por 
la arquitectura financiera global. También 
implica organizar una resistencia más amplia 
y directa (cultural y vital) contra la atomización 
y el individualismo que este sistema está 
produciendo continuamente. 
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